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ór-No siendo este periódico un , 
gano oficial de la Sociedad ieosofi*  
ca, dicha Sociedad no responde de 
¡a interpretación mas o menos exac
ta que aquí pueda darse a puntos 
relacionados con la Teosofía

( Continuación)

todo me hallaba sano 1 salvo, sentía 
¿ perfectamente el sabor del gas as- 
¿ fixiante i del lodo.
? —En efecto; tenéis un modo es- 
¿ pecial de identificaros con la jente a 
¿quien ausiliáis—dijo el .Pastor.'—t’a- 
¿ rece una especie de simpatía que >os 
¿ hace esperimentar en aquellos mo 
¿ mentes exactamente lo que ellos, i al 
(despertar, el cerebro mezcla la iden
tificación de las entidades i se apro 
■_ pia el todo.
( —Bruno describía nuestra natura 
\ raleza inferior como si fuera un as 
; no—observó el Vagabundo-—i real
' mente hai mucho del -asno en el 
¿ cuerpo que tenemos ^ue usar aquí 
¿ abajo; esto sin contar los atributos 
¿ asnales del cuerpo astral, al menos 
¿ mientras no se haya purificado por 
¿ completo, i no se halle limitado a 
¿ sus propias funciones de mero vehí 
¿ culo; pero ¿qué historia fes esa, de la 
¿ cual oí algo el otro día. acerca dei 
¿salvamente por nuestro Jovenzuelo, 
¿de un muchacho en un gran iheen- 
¿dioV Referidla, doctor.
¿ -—Hablando con propiedad, no soi
(yo quien debe referirla—dijo él doc- 
¿tor— pues no me hallaba presente

muchísimo trabajo, despertar i ha
cer leventar al niño ya medio as
fixiado, pero en un estado de atolon
dramiento i de semi-inconsciencia, 
que no le permitía darse cuenta de 
lo que ocurría, de suerte que era ne
cesario llevarlo i empujarlo para que 
siguiera el camino debido.

( Continuará)

<

miento interno

—I este mismo trabajo constituye _ r _____
su propia recompensa—contestó el ¿en aquella ocasión; pero a lo que 
Vagabundo.—Recordaréis aquel va- (puedo recordar, sucedió poco más o 
por que se hundió en el ciclón a fi- ¿ menos como sigue: Parece que hace 
ns de noviembre último; me dirijí al - algún tiempo el Pastor i nuestro Jo 
camarote en donde estaban encerra- < venzuelo pasaban una noche sobre 
das una docena de mujeres, las cua-< los Estados cuando observaron el 
les se lamentaban desesperadamente fuerte resplandor de u 
sollozando de temor El buque tenía dio, e inmediatamente 
que irse a pique, la ayuda no era 
posible, i el salir de este mundo en 
semejante estado de terror frenético, 
es la peor manera de entrar en el 
otro. Así, para calmarlas, me mate
rialicé, i por supuesto, creyeron que 
yo era un ánjel. ¡Pobres mujeres! 
Cayeron de rodillas i me rogaron 
que las salvase, i una pobre madre \ tufa el cuarto lado. Las dos alas co- 

¿ rrían hacia él lago, i sus grandes 
¿ ventanas casi se proyectaban sobre 
. el agua, de modo que sólo dejaban 
\ un paso mui estrecho debajo de 
, ellas por los dos lados. El fíente i las 
alas estaban construidos alrededor

se preeinii 
ron para ver si podían prestar . ■ 

¿ausilio. Lo que ardía era u¡ . 
■, esas enormes caravaneras situada a 
¿ orilla de uno de los grandes lagos. 
'■ El hotel, que tenía varios pisos, for 
maba los tres lados de un cuadrado 

' alrededor de una especie de jardín 
¿ con árboles i flores, i el lago consti-

me puso su hijo en los brazos, ro 
gándome que, por lo menos, salvase 
a aquél. Pronto empezaron a tran 
quilizarse a medida que seguimos 
hablando, i el niño se durmió son 
riendo i poco después le imitaron 
todas sosegadamente; llenando yo ¿de pozos interiores que contenían 
sus mentes con imájenes del mundo - también los huecos de los ascensores ; 
celeste, de manera que no se desper- ¿hechos de enrejado, de suerte que el 
taion cuando el barco se hundió de- incendio, apenas iniciado, se ¡»ropa i 
Unitivamente en el mar. Precipitóme (gó con increíble rapidez. Antes que ; 
con ellas para asegurar su sueño en : nuestros amigos lo percibieran en í 
los últimos momentos, i ninguna se < su viaje astral, todos los pisos me- 
movió al convertirse el sueño en ¿ dios de las tres grandes crujías esta 
muerte. Una o dos de ellas espero ' ban ardiendo, aunque afortunada- 
que no volverán a despertar hasta ( mente los habitantes, a escepción de 
que sus ensueños del mundo celeste ¿ Un muchachito, se habían puesto ya < 
hagan lugar a la realidad del mis- ¿en salvo, si bien sufriendo algunas ! 
mo, volviendo el alma a la concien- \ quemaduras de consideración.
cien en medio de la luz i la melodía El muchacho había quedado olvi- í 
del Devachán. dado en una de las habitaciones al- í

—Es cosa curiosa los chascos que ¿tas del ala izquierda, porque sus pa- 
el cerebro etéreo nos suele dar en es- ¿ dres estaban fuera eíi un baile e ig- 
ta materia-—observó el erudito.— ¿ noraban el incendio; i naturalmente, 
Muchas veces, por la mañana, me (nadie pensó en el muchacho hasta 
encuentro recordando los sucesos de ) que yja era. demasiado tarde, habién- ' 
la noche, como si yo mismo hubiera dose el fuego posesionado de tal mo i 
sido el héroe de la trajedia, en la ; do de los pisos medios de aquel la- i 
cual tan sólo presté ausilio. Por do, que »■ podía hacerse, aun ¡
ejemplo: la ot¡a noche estaba ha-? cuando alguien se hubiese acordado 
ciendo todo lo posible, arriba .en las ¿ de él, pues su cuarto daba al jardín 
montañas, en medio de la pelea, pa í interior i se encontraba fuera de to- < 
ra evitar un accidente; i en el curso ¿ do ausilio posible del estertor. Por 
de mi trabajo tuve que ayudar a otra parte, el interesado no se había í 
uno de nuestros Tommies que traía (dado siquiera cuenta del peligro en ; 
un cañón i corría a todo escape por ¿ que se hallaba, pues el humo denso ( 
una pendiente, con peligro inminen-) i sofocante había invadido gradual- ( 
te de estrellarse; i luego en mi me- ' mente la habitación, de modo que j 
moria, en estado de vijilia, me pare su éueño se había hecho más i más i 
cía que yo mismo había sido el con ; profundo, hasta llegar casi a la sofo- 
ductor de los caballos. Me acuerdo i cación. En este estadofué descubier 
otra noche en que traté de arrastrar ) to por nuestro Jovenzuelo, quien, 
fuera del peligro a un hombre que ¿como sa'béis, se siente especialmen 
trabajaba en uu edificio donde iba a te atraído hacia los niños en peligro, 
tener lugar una terrible esplosión, i Primeramente trató de que algunos ; 
nó pudiendo moverlo, vino la espío- de los que estaban fuera se acorda- 
sión i salí disparando con él por el sen del muchacho, pero en vano; i 
aire; le espliqué, tan pronto estuvo en todo caso el ausilio no era posible, ; 
desprendido de su cuerpo, que todo ¿ de modo que el Pastor se convenció j 
estaba perfectamente, i que no había / pronto de que por este medio no po ; 
por qué alarmarse: a la mañana si- - día hacerse nada. Entonces materia- í 
guíente, la impresión que tenía era (lizó a Cyril, como había hecho otras j 
haber sido yo mismo lanzado por la ¿veces, en la habitación del mucha- j 
esplosión, i aun cuando después de cho, i aquel pudo conseguir, . con !

Objeto de profundos estudios ha 
sido el desarrollo de los principios 
superiores del hombre. Sin embargo, 
todos han estado de acuerdo en un 
punto, i ha sido precisamente en que 

Íeste desenvolvimiento viene gradual 
i metódicamente.

Queda ahora otra cuestión para 
dilucidarla, i es de cómo se adquie

re dicho desarrollo. Parece, a priori, 
que esto debe ser por un continuo 
esfuerzo hacia ese fin i una vida ad 
hoc; pero, esto solamente crea una 
predisposición que el tiempo la tras- 

¡ formará en una facultad; esto e.s en 
' cuanto s refiere a preparación. En 
gran itjcen. (cuanto a desenvimientosuperior,no 
ito obtieúe antes de haber dado prue 
¿as fehacientes de su desinterés i 
í deseos de trabajar por la humanidad; 
I' esto le abre el Conocimiento Divino;

i téngase presente que esto consti
tuye un caso conforme con las leyes 
de la Naturaleza. Ahora hago refe
rencia a ciertas personas obstinadas, 

,ad honorem, en adquirir algún des- 
( arrollo, trayendo consigo ciertos po
i deres. En este caso preguntaría, ¿qué 
j derechos ostentan para pretender tal 
^conocimiento?, ¿es simplemente una 
vana curiosidad?; pues, esclamaré 

i como el Dante, “lasciate ogni speran
za”, que en esto no es el deseo la 
llave que os abrirá la sagrada puer
ta del Templo

Es lójico que todos aspiremos a 
< una vida mejor, i tratemos en lo po
sible amoldor nuestros actos con ! 

í esos ideales; pero, pretender adqui- ; 
rir poderes para servirse de ellos, 
egoísticamente, es absurdo i contra- ¿ 
producente, pues esas mismas fuer- j 
zas reaccionan i pueden destruir al s 
atrevido que ha querido jugar con 
ellas. Se objetará que nadie preten
de esto; desgraciadamente no es así, ¡ 
i puedo citar varios casos constata ¿ 
dos personalmente por mí, de tres 
jóvenes desequilibrados por esta 
causa. I, ¿a quién se hace’responsa- 
ble? No es, seguramente, a la Teo- ¿ 
sofía, predicadora asidua i tenaz en í 

¿ contra de esas peligrosas prácticas 
formadoras de locos, i esto último ! 
es, precisamente, la obra de los seu- 

(dos ocultistas, ostentadores de títu
los, diplomas i una larga lista de po
deres que pueden conferir a sus in- ; 
cautos discípulos, que de buena fe 
creen encontrar de ese modo el sen- ! 
dero que al Templo conduce.

Si tuvieran en cuenta lo difícil 
de la iniciación, talvez no caerían 

i tan fácilmente; 1 para que puedan i 
darse una pálida idea de la realidad, j 

: citaré algunos de los principales re- ( 
quisitos exijidos a todo neófito, en i 
tresacado de un artículo de la emi- í 
nente escritora teosòfica, la señora Ì 
Blavatsky. Dice ella: «Para dar una 1 
idea aproximada de las condiciones! 

í bajo las cuales solamente el estu 
dio de la Sabiduría Divina puede ha- < 

! ceree con seguridad, o, lo que es lo ) 
; mismo, sin peligro de que la Majia 
j Divina ceda su lugar a la Negra, da 
> mos una pájina de las «reglas priva 
> das», de las cuales todo instructor 
! en Oriente está provisto. Los pocos 
i párrafos que siguen están escojidos 
i de entre un gran número, i esplica-

/ 
dos a continuación entre paréntesis. { 

»1. El lugar escojido para recibiré 
instrucción debe ser un sitio calcula
do para no distraer la mente, i lleno 
de objetos «desarrolladores de in
fluencia» (magnéticos). Los cinco co- ¿ 
lores sagrados reunidos en un círcu- '> 
lo deben estar allí entre otras cosas.¿ 
El lugar debe estar libre de toda ola- ¿ 
se de influencias malignas que floten ’ 
en el aire de los alrededores. ,

»(El lugar debe estar situado apar- ¿ 
te, i no debe servir para ningún otro > 
objeto. Los cinco “colores sagrados”,¿ 
son los tonos prismáticos dispuestos < 
de un cierto modo, pues estos colo- - 
res son mui magnéticos. Por “¡na- 
liguas influencias” se espresa cual
quier clase de perturbaciones debi
das a disputas, querellas, malos sen
timientos, etc., pues de estas se dice 
que se imprimen inmadiatamente 
en la luz astral, o sea, en la atmós
fera del lugar, i que flotan de un la
do para otro “en el aire”. La prime
ra condición, parece fácil de lograr, 
pero, sin embargo, considerándola 
más en serio, es una de las más difí
ciles de obtener).

»2. Antes de que al discípulo se 
le permita estudiar «faz afaz», tie
ne que adquirir conocimientos pre
liminares, en una selecta compañía 
de otros upasalca (discípulos) laicos, 
cuyo número tiene que ser impar.

»(“Eaz a Faz”, significa, en este 
caso un estudio independiente o 
aparte de otros, cuando el discípulo 
adquiere su instrucción faz a fas o ; 
bien consigo mismo, (su mas eleva-; 
do, divino Yo) o con su guru. Es en-; 
tonces únicamente cuando cada uñó ¿ 
recibe lo que se le debe, de conocí-¿ 
mientos, según el uso que él ha he- <

ne contienen i conservan el mal 
magnetismo de todos los hombres 
que lian contribuido a su fabrica
ción; la carne de cada anima con
serva los caracteres psíquicos de su 
especie).

»11. Meditación, abstinencia en 
todo, la observancia de los ,¿ -íieres 
morales, pensamientos amab! s. bue
nas acciones i buenas palabras, así 
como-buena voluntad hacia iodos i 
completo olvido del yo, son los me
dios más eficaces para obtener el co
nocimiento i para prepararse para la 
recepción de la sabiduría más el“ 
vada.

»12. Es únicamente en virtud do 
una estricta observancia de ¿as re
glas anteriores como un Lamí pue
de esperar el adquirir eñ tiempo 

'Oportuno los Siddhis de tos Arhats, 
>el desenvolvimiento que hace se 
¿convierta gradualmente en UNO 
¿con el YO UNIVERSAL.» 
í Estas reglas, por sí solas, hablan 
¿de la inmensa dificultad que se le 
¿presenta a todo Occidental que pre
bende seguir el camino recto, apar- 
¿ tándose del resto de la humanidad. 
¿ 1 más, es bien sabido que nuestra 
¿enseñanza es abiertamente apuesta 
¿a la Orienta], teniendo como base el 
¿ principio de la lucha por la vida, tan 
¿arraigado en nosotros, percibiendo 
¿únicamente los intereses personales, 
¿ i olvidando por completo el bienes- 

I' tar colectivo; únase a esto los deta 
lies de la vida diaria, que tan escru
pulosamente se deben observar, ha
ciendo aún mas inciertas las proba
bilidades de éxito; es pues bastante 
arriesgada la empresa, como mui 
oportunamente lo hace comprender 
la Sra. Blavatsky, pregum mdo: 

¡cho de la ciencia. Esto puede única ¿¿Cuántos occidentales se bailan en 
; mente suceder Lacia el final del ci- ¿realidad dispuestos a intentar esto 
¿ cío de instrucción). ¿en serio? En verdad que ella, al lia-

»6. Todos aquellos que deseen./efer tal interrogación, sabía mui bien 
¿ adquirir el conocimiento que condu- ¿a quienes se dirijía.
ce a tos Siddhis (poderes ocultos); De lo anterior se deduce que la 
tienen qne renunciar a todas las va- ¿iniciación se adquiere naturalmente, 
nidades de la vida i del mundo (aquí o cuando el Karma lp permite i uó 
sigue la enumeración de los Siddhis). ¿ antes, i lo que ahora podemos hacer 

»7. Ninguno puede sentir la dife- ¿es prepararnos para que en futuras 
rencia entre él mismo i sus compa- encarnaciones podamos ser fieles 
fieros estudiantes, tal como, «yo soi servidores dé los Maestros, 
el más sabio, yo soi más virtuoso i ¿ 
más agradable al Maestro, o en mi ( 
comunidad, que mi hermano», etc., . 
i continuar siendo un upasaka. Sus ¿ 
pensamientos deben permanecer P 
predominalmente fijos en su cora-í 
zón, arrojando del mismo a todo) 
pensamiento hostil a cualquier sér¿ 
viviente. El (corazón) debe estar lle
no del sentimiento de su no separa
ción del resto de los seres así como 
del resto de la Naturaleza: de otra 
manera ningún éxito feliz puede ve
nir en consecuencia.

8. Un Lana (discípulo) tiene que ¿ 
temer las influencias esternas i vi
vientes solamente (emanaciones 
magnéticas de criaturas vivientes) 
Por esta razón mientras permanece 
al unísono con todo, en su naturale
za interna, debe tener cuidado de se
parar su cuerpo estertor de toda in
fluencia esterna:, nadie debe beber 
en su copa o comer en su plato, más 
que él mismo. Debe evitar el contac
to corpóreo (o sea, el ser tocado o) 
manoseado) con hombres lo mismo'¿ 
que con animales. ¿

»(Ningún animal favorito se per- ¿ 
mite, i está igualmente prohibido el ¿ 
tocar ciertos árboles i plantas. Un ¿ 
discípulo tiene que vivir, por decir ) 
lo así, en su propia atmósfera con ¿

A i
rl

i s h

À 1

novicios
El ingreso es, pues, la pre

sentación; todo lo demus de
spende por completo del indi 
¿viduo mismo, i nunca debe 
esperar ni la sombra de “fa
vor” de ninguno de nuestros 
Mahátmas, ni de otro alguno 
en el mundo, (pie no haya 
sido bien ganado por mcrN) 
propio. LOS MAHATMAS 
SON LOS SERVIDORES 
I NO LOS ÁRBITROS DE 
LA LEI DE KARMA. El 
noviciado del Obelado no 

(confiere privileiio alguno, 
1U usr, en bu propia ai.uuvBi.ciu vuu) , , , f l •objeto de individualizarla para obje-¿ escepto el de trabajar para 
tos ocultos). ¿adquirir méritos, bajo la ob

»10. Ningún alimento animal de'servación de un Maestro 
cualquier especie que sea, nada que ¿Qne egt0 Maegfcr(> gea Q 
tenga vida en sí, debe ser tomado, A i rn i -a

por el discípulo. Ningún vino, nin visto pOL el Chela, 110 lüfiiiyB 
gún espíritu u opio debe ser usado; - nada en el resultado; -StUS 
porque estos son a manera de los'buenos pensamientos, nalíj- 
Lhamayin (malos espíritus), que se ' i - __ i • Dapoderan del imprudente, i devoran ( ,)ias „ P10(^UC11 atl Slls
el entendimiento. frutos, asi como los malos los

»(El Vino i los Espíritus se supo-'suyos. El alabarse de ser ui



Jkstrn!

Chela novicio o hacer osten
tación de ello, es el modo 
más seguro de convertir la 
relación con el Guru en un 
concepto siñ alcance alguno; 
pues será la evidencia prima 
facic de la vanidad i de la 
insuficiencia, para seguir pro
gresando. De aquí que, du
rante años, hayamos estado 
emanando en todas partes la 
máxima: “Mereced primera
mente la intimidad con los 
Mahátmás, i luego deseadla”.

Ahora bien; existe en la 
Naturaleza una lei terrible 
que puede ser alterada, i cuyo 
modo de obrar pone en claro 
el misterio aparente de la 
elección-de ciertos “Chelas”, 
que resultaron ser una triste 
muestra de moralidad hace 
algunos años. ¿Recuerda el 
lector el antiguo proverbio de 
“déjese quieto al perro que 
duerme”? Hai en él un mun
do de significación. Ningún 
hombre conoce su fuerza mo
ral hasta que no haya sido 
puesta a prueba. Miles de 
ellos pasan toda su vida hon
rosamente, porque nunca han 
sido probados.

Esta es, sin duda, una ver
dad de Pero Grullo; pero vie
ne de molde al caso. El que 
emprende la senda del Chela
do, despierta, por este solo 
hecho, e impulsa de un modo 
desesperado, todas las pasio
nes adormecidas de su natu
raleza animal, pues está al 
principio de una lucha por el 
dominio, en que ni se dá ni 
se recibe cuartel. Se trata en 
definitiva de “ser o no ser”: 
el vencer significa el Adep- 
tado; el caer un martirio in
noble; pues el ser víctima de 
la lujuria, del orgullo, de la 
vanidad, del egoísmo, de la 
cobardía, o de cualquiera otra 
de las propensiones inferio
res, es verdaderamente inno
ble, Cuando se considera bajo 
el puntó de vista de la ver
dadera virilidad.

El Chela, no sólo se ve 
obligado a hacer frente a to
das las propensiones laten
tes de su naturaleza inferior, 
sino además al ímpetu de las 
fuerzas maléficas acumuladas 
por la Sociedad i la Nación a 
qué pertenece; pues es una 
parte integrante de estas 
agrupaciones, i lo que afecta 
al hombre individual o al 
grupo (ciudad o nación), • 
ejerce una reacción mutua. 
I en tal ocasión, su lucha pol
lo bueno choca contra todo lo 
malo que existe a su alrede
dor, i atrae las fuerzas de to
do esto en contra suya. Si se 
contenta con ir a la par.de 
los demás, i ser casi lo mis
mo que ellos, bien sea un po
co mejor o un poco peor que 
la jeneralidad, nadie le con
cederá un pensamiento. Pero 
que se comprenda que ha lle
gado a conocer lo irrisorio de 
la vida social, su hipocresía, 
su egoísmo, su sensualidad, 
su concupiscencia i demás 
rasgos por el estilo, i ue ha 
determinado elevarse a un 
nivel más alto, inmediata- ¡

mente será odiado, i todas las 
naturalezas perversas, faná
ticas o maliciosas, le envia
rán una corriente de mala 
voluntad.

Si es fuerte de modo inna
to, la rechazará de la misma 
manera qtie el nadador vigo
roso avanza contra ¡as co
rrientes que arrastrarían a 
otro más débil. Pero en esta 
batalla moral, si el Chela tie
ne un sólo defecto oculto, 
haga lo que quiera, tiene que 
manifestarse i se manifiesta.

El barniz del convenciona
lismo con que la “civiliza
ción” nos cubre a todos, tie
ne que caer hasta la última 
capa, i el Yo Interno quedar 
a la vista, desnudo i sin el 
menor velo con que ocultar 
lo que realmente es. Las cos
tumbres sociales que hasta 
cierto punto son un freno 
moral para los hombres, i los 
obligan a pagar tributo a la 
virtud, aparentando ser bue
nos, séanlo o no, pueden ol
vidarse, i romperse todos los 
frenos bajo el esfuerzo del 
Chelado. Se encuentra el 
Chela entonces en una at
mósfera de ilusiones—Maya. 
El vicio se íeviste de su más 
halagüeña faz, i las pasiones 
tentadoras arrastran al aspi
rante inesperto a las profun
didades del envilecimiento 
psíquico. No es este el caso 
pintado por un gran artista, 
en que Satanás está jugando 
una partida de ajedrez con 
un hombre, siendo el alma 
el precio de la apuesta, i te
niendo al lado a su ánjel 
bueno aconsejándole i ayu
dándole. Pues la lucha es 
aquí entre la voluntad del 
Chela i su naturaleza carnal, 
i Karma prohíbe que inter
venga ningún Anjel ni Guru 
hasta que se sepa el resul
tado.

Bulwer Lytton ha ideali
zado el caso con la vividez 
de una poética fantasía en su 
Zanoni. obra que será siem
pre mui apreciada por los 
Ocultistas; mientras que en 

i su Strange History nos ha 
mostrado con igual vigor elO ¡o

lado negro de la investiga
ción oculta, i sus mortales 
peligros. Hace pocos días que 
uri Mahátmá hizo la defini
ción' del Chelado como “un 
disolvente psíquico que con- 

'sume toda la escoria, dejan
do tan sólo el oro puro”. Si 
el candidato tiene latentes 
la pasión del dinero, las tra
pacerías políticas, el materia
lismo escéptico, la vanidad 
aparatosa, la falsedad de pa
labra, la crueldad o cualquier 
clase de satisfacción sensual, 
el jermen es seguro que bro
tará fuera, i lo mismo suce
derá en el sentido contrario 
con 
des
na. 
muestra, 
paroxismo de la locura ¡ 
cualquiera

todas las nobles cualida- 
de la Naturaleza lumia- 
El hombre verdadero se 

¿No es, pues, el 
ara 

. abandonar la --on
da fácil d“ la vida ordinaria, 
para csc:ii .' ; precipicios
del Chalado, sin t< .er un fim-

-i

que quisiera no lo hago, i el 
mal que no quisiera lo eje
cuto”. I en el sabio Kirdtár- 
juniyam de Bharávi, está 
escrito:

damento razonan!-? en que 
basar la certeza de poseer las 
condiciones que el caso« re
quiere? Bien dice la Biblia: 
“Cuide de no caer aquel que 
de pie esté”. Testo que los 
aspirantes a Chelas debieran 
considerar mucho, antes de 
lanzarse ciegamente a la lu
cha.

Mucho mejor hubiera sido 
para algunos de nuestros 
Chelas novicios, el haberlo 
pensado dos veces antes de 
desafiar las pruebas. Recor
damos con este motivo algu
nos tristes fracasos acaecidos 
en un año. Uno se trastornó; 
retractóse de nobles senti
mientos, declarados sólo al
gunas semanas antes, i se 
convirtió en miembro de una 
relijión, cuya falsedad había 
probado de un modo tan des
deñoso como incontestable. 
Otro desfalcó a su principal 
i se fugó. Un tercero s,e en
tregó a la orjía i al libertina
je más groseros, i lo confesó 
a su Gurú entre sollozos i lá
grimas ineficaces. Otro se en
redó con una persona de otro 
sexo, i perdió sus más verda
deros i queridos amigos. Un 
(plinto mostró señales de abe
rración mental, i fué llevado 
a los tribunales acusado de 
conducta deshonrosa. ¡El ses- 
to se suicidó de un tiro para 
escapar a las consecuencias 
del crimen en el momento de 
ser detenido!

I así podríamos continuar 
citando casos. Todos ellos 
eran aparentemente investi
gadores sinceros de la verdad, 
i pasaban en el mundo por 
personas respetables. Al es- 
terior, en cuanto a las apa
riencias, eran con justicia ele- 
jibles como candidatos al 
Chelado; pero “internamente 
eran todo podredumbre i hue
sos de muertos”. El barniz 
mundano tenía tal espesor, 
que ocultaba la falta del oro 
verdadero debajo, i el “disol
vente”, al obrar, puso por 
completo de manifiesto la do
rada figura de escoria moral.

En lo que precede, sólo 
hemos tratado, por supuesto, 
de los fracasos de Chelas no
vicios; pero también ha ha
bido éxitos parciales, i éstos 
están pasando gradualmente 
por los primeros períodos de 
su estado de prueba. Algu
nos se están haciendo útiles 
a la Sociedad Teosófica i al 
mundo en jeneral, por medio 
de buenos ejemplos i precep
tos. Si persisten, tanto mejor, 
para ellos i para to los nos
otros; las probabilidades es
tán terriblemente en su con
tra; pero, sin embargo, “no 
hai imposibilidad para aquel 
que quiere’. Las dificultades 
del Chelado no aminorarán 
hasta que la naturaleza hu
mana cambie i se desarrolle 
un nuevo modo de ser. San 
Pablo acaso estaría pensan
do en un Chela cuando dijo 
(Rom. VIL 18,19): “La vo 
Imitad no me falta, pero lo 
que no sé es cómo hacer L> 
que es bueno. Porque el bien

Los enemigos que’dentro del cuer- 
[po se levantan 

Difíciles de vencer—las malas pasio 
,[nes — 

Deben ser valerosamente combuii- 
[dos; el que los venga, 

Es igual al conquistador de mun-’- 
dos (XI, 32).

H. r. BLAVATSKY
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1 reconocen De este punto no he da 
! tratar ahora; bástame haber intenta

do verter alguna luz sobre la oscura 
cuestión de la Trinidad.

*
* *

El tercer punta que hemos de tra
tar es el de la caída i de la Reden
ción.

¿Qué es la caída? Un símbolo
La Esencia divina (no hallamos 

término mejor para espresar lo in- 
espresable), Dios, se encarna en el 
mundo para darle vida i dirijirle,’ 
para hacer la evolución, para multi

plicarse i producir millares’de «con 
tros» en su Centro, xjérmenes» divi
nos que, desarrollándose, se convier
ten en dioses: tal es el el gran mis
terio, el misterio de la Vida, la cau
sa de los Universos, el por qué de la 
Evolución. Ese misterio resulta a 
primera vista mui oscuro al estu
diante, que no debe, sin embargo, 
desanimarse; con el tiempo logrará 
su pensamiento disipar aquella os
curidad. Así como los que nos pre
cedieron en la evolución descifraron . 
el enigma, así también haremos 
nosotros.

Dios, pues, penetra al Universo 
con una parte de su esencia; esta es 
el alma del mundo, aquello que ha
brá de convertirse en el alma de loa 
seres. Esta alma penetra en las for
mas, «cae» en la oscuridad, en la ig
norancia. Mas poco a poco sale dé
la oscuridad, aprende a conocerse, 
se desarrolla; ella.es la que dormita 
en la piedra, respira- en la planta, 
siente en el animal, raciocina en el 
hombre, la que ama i se sacrifica en 
las almas divinizadas.

Cuando se ha sumido en la in
conciencia más profunda, cuando se 
ha efectuado su involución (la caída), 
despierta i asciende de nuevo divi
nizándose: i es ia evolución (la Re
dención)

No hablaré ahora de la «caída» de 
Adán i Eva; envuelve a ese mito 
una significación profunda, pero se
ría preciso entrar en detalles, de or
den antropogónico i no me es posi
ble tratar de ese punto en tan corta 
espacio de tiempo. Básteme deciros 
que tanto el Arbol de Vida como el 
Arbol de la Ciencia del Bien i del 
Mal, como Adán i Eva, i también 
la manzana i la serpiente, son cosas 
mui distintas de lo que os enseña 
ron: ya lo habréis pensado.

Algunas palabras diré, sin em
bargo, relativas a un «aspecto», no, 
de la «caída», sino de la «Reden
ción», pues.es el de’una de laS for
mas de la Encarnación divina. Así 
como Dios se cacrifica en los albores 
de un nuevo universo, encarnándo
se en su creación, de igual modo se 
consagra enteramente al ausilio de 
sus hermanos menores el sér que ha 
alcanzado el grado divino.

Cada vez que comienza una raza 
o entra en su carrera una nueva ci- I 
vilización, un Hermano Mayor, esto 
es, uno de aquellos seres divinizados 
por una larga evolución, se sacrifica: 
Se encarna de nuevo i aporta a los 
hombres una lei relijiosa i moral co
rrespondiente al grado de desarrollo, 
i a la naturaleza de la civilización 
que aquéllos van a constituir.

Hace dos mil años agonizaba el 
mundo antiguo, la civilización ac
tual acababa de nacer, una .forma, 
particular de la relijión i de la mo
ral era necesaria; preparábase lá hu
manidad a desarrollar de un modo 
especialísimo la. intelijencia; concre
ta, la que realiza los inventos, el 
progreso material. Ahóra bien, ese 
aspecto de la intelijencia es el com- I 
pañero inseparable de! egoísmo, de I 
la lucha bajo todas sus formas. Pre- I 
cisaba oponer un contrapeso a tan- I 
terrible fuerza, precisaba el amor. I 

Encarnóse aquel que fué el Cristo-1 
i vino a predicar la nueva Lei; no- I 
vino a enseñar a los hombres el ar- I 
te de edificar, como hicieron los re- I 
yes divinos de Ejipto; no lee inició-I 
en la ciencia de la agricultura como I 
ios Zoroastros, sino que continuó I» I 

El segundo punto, común a todas 
las relijiones, es la Trinidad.

Dios absoluto, infinito, es para 
nosotros, en el estado actual de núes 
tro desarrollo, incomprensible, pero 
sentimos que Dios absoluto es Todo, 
que cuanto existe es tan sólo la ma
nifestación de los diversos aspectos 
de aquél. La siguiente comparación 
podrá ayudarnos, hasta cierto pun
to, a aclarar esta idea. El fluido eléc
trico, desconocido en su esencia, es 
la causa de todas las manifestacio
nes producidas aun cuando sea 
por diversos receptores; esas ma
nifestaciones no le afectan, si bien 
aquél es la causa de las mismas; si
gue siendo fluido eléctrico puro, 
aunque produciendo luz, acción quí
mica o movimiento, sus receptores 
son sus cuerpos, él es el alma de 
esos cuerpos. Con la variedad de los 
cuerpos aparecen cualidades varias.

Cuando Dios, lo Infinito, el miste
rioso O, quiere manifestarse, produ
cir un universo, produce su Volun
tad en sí mismo un centro (la uni
dad). La cifra uno, es el punto, es 
decir, una abstracción, úna cosa no 
manifestada, el Verbo no manifesta
do; produce después el 2, la duali
dad opuesta, de la que ya hemos ha
blado varias veces. Más la dualidad, 
las dos líneas que parten del punto, 
son sólo el principio de la manifes
tación, son fuerzas indefinidas cuyo 
punto de partida conocemos, pero 
no el fin; los límites que Dios les im
pone completan la manifestación de 
aquéllas; i esos límites crean el 
Triángulo. Tal es, considerado bajo 
el punto de vista matemático, el ori- 
jen de la Trinidad.

Si le consideramos bajo el aspec
to de las facultades, observamos que 
no puede existir el Ser manifestado 
sin tres facultades fundamentales, 
de las cuales es cada una de éstas, 
la raíz de un uiímero considerable 
de facultades secundarias. La prime
ra de esas facultades fundamentales 
es la voluntad (la Fuerza), la segun
da es el amor i la intelijencia la 
tercera.

No es posible concebir un Dios 
privado de capacidad, de intelijen
cia para obrar, de un Dios cuyas 
obras careciesen de objeto. Guando 
Dios crea un universo tiene el amor 
por objeto i lo realiza por medio de 
la fuerza guiada por la intelijencia. 
La fuerza (el Padre) es la primera 
persona de la Trinidad, el amor (el 
Hijo) es la segunda i la tercera la 
intelijencia (el Espíritu Santo). El 
Padre quiere, el Hijo ama, el Espí
ritu Santo dirijo.

Tal es la Trinidad, el triángulo 
divino, el «prisma»; porque la Tri
nidad es el prisma espiritual que 
permite la reacción, el primer resul
tado de la manifestación.

Al atravesar el prisma el rayo de I obra de su predecesor, el Buddha: 
luz, se disocia produciendo siete co ! había aprendido éste la compasión;, 
lores. Partiendo de la Trinidad la ¡ el Cristo enseñó lo que se desarroll® 
Esencia divina, da ésta orijen a sie
te jerarquías de seres cuyos jefes 
son los siete Espíritus supremos, lla
mados de diversas maneras por las 

i diferentes relijiones,. pero que todas

i había aprendido éste la compasión;.

, cuando ha jerminado aquélla: predi- | 
' có el amor, el amor de Dios i el de 

los hombres. Pereció su cuerpo víc
tima del odio de la ortodojia hebrii 
ea i fué doblemente sacrificado.'^

I i

«
«

.

par.de
ella.es
pues.es


Cristo fué un Sui • 
un Redentor que vi 
la raza en jein.en i 
ción.

*
* *

mundo, 
inpulsar a 
su perfec

(Continuará).

En la “ViL de Parí'“, 
Valparaíso, .$€’ venden nú
meros sueltos de 1 u?, Astral.

Junto con remitirnos el 
valor de una :• escrición, los 
señores Abelardo Lopez N. 
i M. Caviedes, de Viña del 
Mar, nos hacen saber de la 
fundación en ésa de un Cen
tro Teosofico, del que son 
ellos Presidente i Secretario, 
respectivamente.

Con satisfacción liemos re
cibido lajmticia del funcio
namiento del “Centro” viña- 
marino, obra de la iniciati
va de obreros estudiosos, i 
nuestros mejores deseos serán 
porque progrese i pueda al
gún día convertirse en una 
Rama.

Damos la dirección de. se
ñor Caviedes por si algún 
teosofista quiere enviar im
presos o entrar en relaciones 
con el Centro: M. Caviedes, 
Casilla 190, Viña del Mar. 

Preguntas i Respuestas
9. ¿Que libro me reco

miendan para principiar a 
estudiar la Teosofía?—V.

R. — Constitución Septenaria del 
Hombre de Anide Beeact, o El Bud
dhismo Esotérico de A. P. Smnett.

Si Ud. prefiere una colección de 
Luz Astral del afío 1907. se la 
aconsejamos. Ene. mirará abí repro
ducidos algunos libros que Ud. no 
compra ahora ni por el doble del 
valor que importa la colección ($ 
2.00), sin contar la infinidad de im
portantes artículos que contiene.

•
10. Dicen Uds. que los 

iniciados o Mahatmas pueden 
ver el pasado i el futuro, que 
son grandes filósofos i que su 
ciencia abarca i supera a to
dos los conocimientos huma
nos. Si es así—pregunto— 
¿porqué ninguno de esos se
ñores ha dado hasta la fecha 
nuevos descubrimientos al 
hombre? Todo lo que sabe
mos d- astronomía, de física, 
química, historia, etc., etc., 
lo debemos a sabios que no 
han sido iniciados. No fue
ron Mahatmas quienes des
cubrieron el vapor i la elec
tricidad, ai son Mahatmas los 
que ahora nos dan la telegra
fía sin hilos, la telefotografía 
i la navegación aérea. Me 
parece que en cuanto a cien
cia nada tiene que agradecer 
•1 mundo a vuestros inicia
dos.—J. de la C. E.

R.—Debe de saber el sefior J. de 
la C. R. que ios Mahatmas no están 
en una lucha do competencia con 
los Sídños de <sí>.»8 para ver
quienes descubren antes algo nuevo.

los huelguistas insultaron a 
'Lte o iió; si los mismos huel
guistas contesta can. las des
caigas de la tropa o si no las 
contestaron; si el fuego de 
fusilería i ametralladoras du
ró 2 o duró 7 minutos; si el 
grueso de los huelguistas iban 
voluntariamente o si fueron 
sacados a tirones i con ame
nazas de las oficinas salitre
ras por unos cuantos ajitado- 
re’s; etc., etc.; pero por sobre 
todo, lo <pie es más impor
tante, no se sabe cuál es la 
culpabilidad que en la ma
tea corresponde a las auto
ridades i a los obreros.

Convenimos que en laelec- 
ción do un diputado, por ser 
ya norma, se den datos falsos; 
pero que ocurra lo mismo en 
una huelga sangrienta, es uno O 2

colmo.
En medio de esta barabún

da, no queda más que lamen
tar lo ocurrido i aprovecharse 
de las lecciones que hayan 
quedado como residuo.

felpe ile graat
La Cámara de Diputados 

acaba de aprobar la lei de 
vacanación obligatoria.

Saldrán con la suya los 
abejorros de la vacuna. Pi
carán a la fuerza.

Si los hombres estuviesen tan atra- I 
sados que no fueran capaces de des
cubrir, por esfuerzos propio», inven
tos necesarios e indispensables, ten
ga Ud. por seguro que no faltarían 
seres superiores que se encargaran 
de dárselos, como sucedió en timo 
pos antiguos. La mente ha alcanza
do un gran desarrollo en los pueblos 
modernos, i el hombre se basta hoi 
a sí mismo para satisfacer todas sus 
necesidades materiales. Pero hai al 
go más: no sólo no necesita el mun
do en los momentos actuales de 
descubrimientos traídos por inteli 
jencias que están por encima de la 
evolución humana, sino que hasta lo 
mismo que ha adquirido el hombre 
como fruto de sus esfuerzos ince
santes, va entrando ya en un cami
no peligroso, i llegará a producir 
grandes males si al par que aumeu- 
ta aquél en ciencia no progresa 
igualmente en moralidad.—Habla 
Ud de que ni el vapor, ni la elec
tricidad, etc., hayan sido descubier
tos por Mahatmas; sin embargo, ¿po
dría afirmarse en absoluto que en 
nada han intervenido ellos? Arries 
gado sería el hacerlo. Sabios i filó
sofos iniciados ha habdo en todas 
las épocas i en todos los países; que- 
daiíamos admirados si fuéramos a 
hacer el balance de todos los adelan 
tos que se les deben. Por lo demás, 
¿qué sucedería si los Mahatmas, por 
satisfacer nuestra curiosidad, revela
ran antes de tiempo descubrimien
tos que por su misma naturaleza re 
volucionaran cuanto basta aquí se 
lleva descubierto? Que, por ejem- : 
pío, por la utilización de ajenies ! 
hasta ahora no sospechados, conte
nidos en los minerales, en las plan
tas i en la atmósfera que imr rodea, 
se pudiera dar un paso más grande 
que el que media de la tracción ani
mal a la tracción eléctrica, o de la 
teh grafía sin hilos de hoi a) sistema ' 
de comunicaciones para casos urjen ’ 
tes usado en tiempo de Cóloa; ¿qué 
sucedería? repetimos. No hai para 
qué decirlo; inmediatamente esos 
descubrimientos serían aplicados a 
las guerras ’. la destrucción de unos 
pueblos por otros no se haría espe 
rar. Los seres que nos son superio i 
res se interesan por el progreso ver 
dadero de la humanidad i son ene I 
migos de deslumbrar a los hombres 
con inventos que, aunque útilísimos 
para los que se hallan bien equili
brados, son en gran manera peligro
sos para el mundo moderno, en que | 
el desarrollo del corazón está nmi 
pordebajodel desarrollo del cm ro.

Todo se subordina hoi a la ru
cia: no hai mas Dios que la ciencia; 
no hai más fin que ser un sabio a la 
moderna. Nos pateco que se exajera 

frente a nuestras necesidades. No es 
que tratemos de desacreditarla; pero 
tomando en cuenta que si fuéramos I 
a espurgar a esa ciencia de todos sus 
errores, quedaría redecida a bien po
ca cosa, creemos—i esta no es más 
que una opinión personal—que su 
principal valor reside, a) menos por 
ahora, en ser grandemente apropia
da para hacernos cultivar los pode
res mentales, para desarrollar nues
tra mente, como, a falta de ciencia, 
sirvió a maravilla la dialéctica en la 
Edad Media.

Es desarrollo moral el que más 
necesita el mundo, señor J. de la C.; 
i las reglas para ese desarrollo i el 
impulso que las graba en los cora
zones, no han salido ni saldrán de 
las frías esperiencias de los sabios 
como una consecuencia; pero salen 
de los seres altamente espiritualiza
dos, de los Mahatmas, i es este una 
gloria que corresponde a ellos por 
entero.

Los sucosos de Iquique
Tras del reguero de sangre 

dejado por las víctimas de 
Iquique, se han seguido los 
más variados i contradicto
rios comentarios. Después de 
haber trascurrido cerca de un 
mes, no se sabe a punto fijo 
cuál es el número de muer
tos i heridos; no se sabe si 
el jeneral Silva Renard esta- 

¡ ba ebrio o no lo estaba; si 

tar a sus clientes las compras de ar 
tículos gráficos en sus estensos alma
cenes. El catálogo forma un tomo 
de 166 pájiuas, en buen papel sati
nado i con magníficos grabados, Re
corriendo 6us pájinas, puede admi
rarse la infinidad de útiles, herra
mientas i máquinas que ha menea 
ter el arte de la imprenta, i que todo 
establecimiento, sin escluír el más 
humilde, debe poseer en parte. Con 
todo, el libro se ocupa sólo de algu
nas secciones, dejando sin mencio
nar otras.

Con justicia pueden enorgullecer
se les señores Lüer i Paye, al pen
sar que su Casa puede suministrar 
a los impresores chilenos cuanto és
tos necesiten, desde la simple regle
ta para componer hasta esos mona 
truos llamados máquinas rotativas 
que sirven para imprimir en pocos 
momentos miles de diarios de 16 i 
más pájinas.

Ha llegado a nuestro poder un 
ejemplar del Catálogo.

EL HOMBRE I LA.TIERRA. 
—En una circular nos hace saber el 
señór Francisco Ferrer Guardia,— 
director de la «Escuela Moderna» de 
Barcelona,—que,por contrato hecho 
con el sefior Alberto Martín, ha que
dado él a cargo de la editación i ad
ministración de El Hombre, i la Tie
rra, que hasta aquí no se ha publi
cado con la regularidad que fuera de 
desear. Teniendo reunida en sus ma
nos Ja completa dirección de la obra, 
el señor Ferrer Guardia piensa dedi
carle tiempo i concluirla, conformo 
se prometió. Conocidas como son la 
actividad i el espíritu de empresa 
que caracterizan al señor Ferrer, 
puede asegurarse que mui pronto 
veremes la obra de Reclús traducida 
esmeradamente al castellano.

Del libro de Walter R. 
Oíd no va una línea en el 
presente número; seguirá en 
el próximo Diremos de paso 
(pie para que concluya falta 
sólo el capítulo IX—Estu
dio Oculto—\ la Conclusión.'
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SIEMPRE LA VERDAD.
“Cuando está Ud. en duda di

ga la verdad.” Fué un experi
mentado y viejo diplomático el 
que así dijo á un principiante en 
la carrera. La mentira ptíede 
pasar en algunas cosas pero no 
en los negocios. El fraude y en
gaño á menudo son ventajosos 
mientras se ocultan; pero tarde 
ó temprano se descubrirán, y en
tonces viene el fracaso y el cas- 

í tigo. Lo mejor y más seguro es 
el decir la verdad en todo tiem
po, pues do esta manera so 
hace uno do amigos constantes 
y de una reputación que siem
pre vale cien centavos por peso, 
donde quiera quo uno ofrezca e- 
fectos en venta.- Estamos en si
tuación do afirmar modestamen
te, que sobre esta base descan
sa la universal popularidad de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
El público ha descubierto que 
esta medicina es exactamente lo 
que pretendo ser, y quo produce 
los resultados que siempre hemos 
pretendido. Con toda franqueza 
se ha dado á conocer su natu
raleza. Es tan sabrosa como la 
miel y contiene todos los princi
pios nutritivos y curativos del 
Aceito de Hígado de Bacalao 
Puro, combinados con Jarabe de 
Ilipofosfitos Compuesto, Extrac
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Estos elementos forman una com
binación de suprema excelencia y 
méritos medicinales. Ningún re
medio ha tenido tal éxito en los 
casos de Pulmonía, Pérdida de 
Carnes, Debilidad, Mal Estado do 
los Nervios, Anemia y Tisis. ‘ ‘ El 
Sr. Dr. J. Izquierdo Brown, do 
Buenos Aires, dice: lio usado la 
Preparación de Wampole, y gran
demente satisfecho de sus esplén
didos resultados la he adminis
trado á mis propios hijos, te
niendo la satisfacción de haber 
obtenido un éxito que no había 
podido conseguir con otras pre
paraciones.” El desengaño es 
imposible. En todas las Boticas.

a—!C,ri

BANCO DE CRÉDITO

OATÁI UGO.—Los señores Lüer 
i Paye han publicado un lujoso i 
bien ordenado catálogo, para facili-

Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado > 1.500.000

oi-’icina: cociirane número 36

Tasa de intereses sobre depósitos q>v< 
regirá desde la fecha:

A i» vista y en c/ corriente.....  3 X
Cor. 30 días de aviso............... 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 >
A » » de 4 id........ 5 »
A » » de 6 id.—.. 6 »
Con 30 días de aviso, después

de 3 meses......... . ..................  6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a días de aviso se 
considerarán como de plazo indefi 
nido, i sus intereses serán pagad? 
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.
II. SONDERBÚRG

Jerente.

MANIFESTACIONES

S. J . L, de M —Arturo G Phi- 
llips, en representación del señor 
Augusto R. Duff, a US. digo:-que 
en»la loma de la Chingana en el 
fundo Los Perales de Tapihue, de
partamento de Oasablanca, pro
piedad actualmente del señor Mar
cos Florindo Gajardo he encontrado 
un picado de minerales al parecer 
de oro Sus vistas principales son: al 
norte con el cerro de las Bandurrias., 
al sur con el cerro de la Palmilla,, 
al este con el- cerro de Mauco i ai 
oeste con las casas < ' la Víñilla,. 
deseando esplotar este mineral a 
US. suplico me conceda, dos perte
nencias de cinco hectáreas cada una, 
denominándolas El Manzano i El 
Manzano segundo, a US suplico sé 
sirva tener por hecha esta manifes
tación i ordenar su publicación i 
rejistro en conformidad a la lei. Es. 
justicia. A. G Phillips. Se presen
tó hoi once de diciembre de mil 
novecientosfsiete a las nueve A. 
M. Román V. Casablanca, once 
de diciembre de mil novecientos 
siete. Rejístrese i publíquese Eras- 
mo Escala i Dávila Román V 
En once de diciembre de mil nove
cientos siete notifiqué en la oficina 
a don Arturo. G Phillips siendo las 
diez A. M, i firmó A. G Phillips. 
Román V. 3

S. .1, L, de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en la falda de 
la quebrada del Agua en el fundo- 
de los Perales de Tapihue subdele
gación segunda, departamento de 
Casablanca, propiedad actualmente 
del señor Marcos I. Ga jardo he en
contrado una mina antigua abando 
nada con el nombre de mina Del 
Agua de mineral al parecer por los. 
desmontes son de oro i bronce, sus 
vistas principales son al norte la 
Loma de Gatica, al sur el Alto del 
Guanaco, al este la loma del Pangue 
i al oeste el Trapiche i las casas an 
tiguas del mismo fundo. Deseando 
emprender trabajo a US. suplico me 
conceda tres pertenencias de cinco 
hectáreas cada una. denominando 
San Pedro N.° i, 2 i 3 por lo 
que suplico a US. se sirva tener 
por hecha esta manifestación 1 or
denar su publicación i rejistro en 
conformidad a la lei. Es justicia. 
A. Gi Phillip’s- Se presentó hoi once 
de diciembre de mil fmvecientos 
siete a las nueve A. M. Ro. án V. 
Casablanca, once de diciembre de 
mil novecientos siete. Rejístrese i 
publíquese. Erasmo Escala i Dá
vila. Román V. En once de di
ciembre de mil novecientos' siete 
notifiqué en la oficlná a don Artu
ro G. Phillips siendo las diez A. M- . 
i firmó A. G. Phillips. Román- 
V . 8

S. J. L de M.—Arturo G. Phillips,. 
a US digo: que en el futido Los Pe
rales de Tapihue departamento de 
Casablanca, propiedad a tualmente- 
del señor Marcos Florindo Gajardo,. 
en una falda al norte <le h-’. l.,rn ■ de 
bas Cardas, he encontrado una veta i 
de minerales de oro, que corre de 

-norte a sur, sus vistas principales, 
son, al norte con el portezuelo de 
los arrieros en lo loma Gatica, a! 
sur con la falda de su ubicación, a.1 
este con las casas del fundo de su 
ubicación i al oeste con el morro 
de Maray. Deseando emprender 
trabajos en este mineral a US su
plico me conceda dos pertenencias , 
de cinco hectáreas cada una de
nominándolas Nelly i Nelly segundo., 
por lo que ruego a US se sirva te
ner por hecha esta manifestación i 
ordenar su publicación i rejistro en 
conformidad a la lei. Es justicia, 
A -l Phillips Se presentó hoi once



de diciembre de mil novecienros 
siete a las nueve A. M Román 
V, Casablanca, once de diciembre 
de mil novecientos siete. Regístre
se i pt'bl Erasr o Escala i
Dávila. i\ mán V. En once de 
diciembre de mil novecientos siete 
notifiqué en la oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A M i 
firmó A. G ^hillips Román V

S. J. L. de M.—Afturo G. Phi
llips, a US. digo: que en una falda 
norte de la loma Guayacán, en la 
hacienda de Los Perales de Tapi
hue, departamento de Casablanca, 
propiedad actualmente del señor 
Marcos Florindo Gajardo, he en
contrado una veta de minerales de 
oro, la veta corre de norte a sur, 
sus vistas principales son al norte 
con la loma del Espino, al sur con 
la falda de su ubicación, al este 
con la quebrada de la mina del 
Carmen i al oeste con la misma que 
brada. Deseando esplotar esta vet?^ 
a US. suplico me conceda dos per
tenencias de cinco hectáreas cada 
una. denominándolas, Quebradita i 
Quebradiza segunda, a US. suplico 
se sirva tenc-r por hecha esta mani
festación, i ordenar su publicación 
i rejistro en conformidad a la leí. 
Es justicia.— A. G. Phillips.— Se 
presentó hoi once de diciembre de 
mil novecientos siete a las nueve 
A. M.—Román V.—Casablanca, on
ce de diciembre de mil novecientos 
siete.—Rejístrese i publíquese.— 
Erasmo Escala i Dávila—Román 
V-—En once de diciembre de mil 

■novecientos siete notifiqué en la 
oficina a don Arturo G. Phillips 
siendo las diez A. M. i firmo—A. 
G. Phillips.—Carlos Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo que en la loma del 
Durazno en el fundo Los Perales 
d papíhut departamento de Casa- 
blanca, propiedad del señor Man
cos Florindo Gajardo, he encontra
do una veta, al parecer de minera
les de oro, sus vistas principales son, 
al norte con el cerro de la Horni
lla, al sur con la loma del Lagarto 
que nace del Alto del Guayacán, al 
este cotí la loma de las Cardas i al 
oeste con el cerro de Moquegua. De
seando esplotar esta veta, a US. 
suplico me conceda dos pertenen
cias de cinco hectáreas cada una, 
denominándolas Duraznillo i Du
raznillo segundo. A US. suplico se 
sirva tener por hecha esta manifes
tación, i ordenar su publicación i 
rejistro en conformidad a la lei. Es 
justicia.— A. G, Phillips.—Se pre
sentó -hoi once de diciembre de mil 
novecientos siete a las nueve A. M. 
—Román V.—Casablanca, once de 
diciembre de mil novecientos siete. 
—Rejístrese i publíquese.—Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a 
don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
— Román ,,V. 8

S. J. L, de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en lá quebrada 
de Tapihüe, en el fundo Los Perales 
de Tapihue, departamento de Ca
sablanca, propiedad del señor Mar- 

. eos Florindo Gajardo, he encontra
do un picado de minerales de oro, 
la veta corre de este a oeste, sus 
vistas principales son: al norte con 
el deslinde del fundo de su ubica
ción, al sur con los Quillayes, al 
este con el deslinde de la Viñilla i 
al oeste con las casas del fundo de 
su ubicación. Deseando esplotar es
ta veta a US. suplico me conceda 
dos pertenencias de cinco hectá
reas cada una, denominándolas Los 
Tebos i Los Tebos segundo, a US. 
suplico se sirva tener por hecha 
esta manifestación i ordenar su pu
blicación i rejistro en conformidad 
a la lei. Es justicia.—A. G, Phi-, 
llips.—Se presentó hoi once de di
ciembre de mil novecientos siete a 
las nueve A. M.—Román V. —Ca
sablanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu
blíquese.—Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—En once de diciem
bre de mil novecientos siete noti
fiqué en la oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó—A. G. Phillips.—Román’ V.

S. J. L de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en el cerro 
Marai, al Norte del Alto de este 
cerro, en el fundo Los Perales de 
Tapihue, departamento de Casa- 
blanca, propiedad actualmente del 

j señor Marcos p!orindo Gajar ■■ he 
encontrado un picado antiguo nui 
profundo, de minerales de oro. la 
veta corre N. E., sus vistas princi 
pales son al norte con las vegas 
del Sauce, al este con la hoyada 
d ? la cárcel, i al oeste con el cor
dón de las Cardas Deseo esplotar 
dicha veta, a US. suplico me con
ceda dos pertenencias de cinco hec
táreas cada una, denominándolas 
Mauco i Mauco segundo, a US. 
suplico se sirva tener por hecha 
esta manifestación i ordenar su 
publicación i rejistro en conformi
dad a la lei. Es justicia.—A. G. 
Phillips.—Se presentó hoi once de 
diciembre de mil novecientos siete 
a las nueve A. M.—Román V.—Ca
sablanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu
blíquese.—-Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—En nueve de diciem
bre de mil novecientos siete noti
fiqué en la oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó—A. G. Phillips.—Román V.

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips, en representación del señor 
Augusto R. Duff, a US. digo: que 
en la falda norte de la loma del 
Guaná'co, en el fundo Los Perales 
de Tapihue, departamento de Ca
sablanca, propiedad actualmente 
del señor Marcos Florindo Gajardo, 
he encontrado una veta al parecer 
de minerales de oro, la veta corre 
de norte a sur, sus vistas principa
les son, al norte con la loma de su 
ubicación, al sur con la loma de 
la viuda, al este con una falda que 
mira hacia el sur de la loma de su 
ubicación i ai oc-te con el cerro de 
la Hornilla. Deseando emprender 
trabajos en esta falda a ÜS. su
plico me conceda, dos pertenencias 
de cinco hectáreas cada una, deno
minándolas, la Cruzada i la Cruza
da segunda. A US. suplico se sirva 
tener por hecha esta manifestación, 
i ordenar su publicación i rejistro 
en conformidad la lei. Es justicia. 
—A. G. Phillips—Se presentó hoi 
once de diciembre de mil novecien
tos siete a las nueve A. M.—Román 
V.—Casablanca once de diciembre 

■de mil novecientos siete -—Rejístrese 
i publíquese.—Erasmo Escala i Dá
vila—Román V. -En once de di 
ciembre de mil novecientos siete 
notifiqué en lo oficina a don Arturo 
G. Phillips siendo las diez A. M. i 
firmó—A. G. Phillips.—Román V

S. .1. L. de M —Arturo G. Phi
llips injeniero de minas respetuosa
mente digo: que dentro del fundo 
de Los Perales de Tapihue, subde
legación segunda, departamento de 
Casa Blanca, propiedad actualmente 
del señor Marcos I. Gajardo en la 
quebrada El Pejerrei corren las 
aguas de lo alto de la cordillera. 
Deseando utilizar como fuerza mo
triz las aguas que corren por dicha 
quebrada, aprovechando la diferen
cia del nivel que hai del Trapiche 
dos mil metros haei;. por la que 
brada del Pejerrei arrio.. dentro la 
ubicación de las pertenencias mi
neras pedidas. La utilización de 
fuerza la haré sin perjuicio para 
nadie, pues L; instalación . se hará 
aguas arriba del Trapiche i las 
aguas seguirán su curso natural en 
¡a nn m quebrada abajo. A US. 
suplico se sirva concederme merced 
de agua para utilizar como fuerza 
motriz sin perjuicio de tercero. Es 
justicia.—A G. Phillips. — Se presen
tó hoi once de diciembre de mil 
novecientos siete a las nueve A. 
M Román V, Casablanca, once 
de diciembre de mil novecientos 
siete Rejístrese i publíquese i 
hágase como se pide, en la forma i 
condiciones establecidas por el art 
8.° del Código de Minería. Erasmo 
Escala i Dávila. Román V. En 
once de diciembre de mil nove
cientos siete notifiqué en la oficina 
a don Arturo G. Fhillips siendo las 
diez A. M. i firmó A. G. Phillips. 
Román V. Conforme con su Re
jistro. Casablanca.ii de diciembre 
de 190^7. Carlos Román V. 8

S. J. L. de M —Arturo G. Phi
llips a US. respetuosamente digo: 
que en una falda que baja hacia el 
norte de la loma de Los Quillayes 
Desparramados, en el fundo Perales 
de Tapihue, departamento de Casa- 
blanca, propiedad actualmente del 
señor Marcos F. Gajardo, he encon
trado una veta de minerales al 
parecer de oro que corre de norte 
a sur, sus vistas principales son, 

al norte con la loma del Alagan, al 
sur con la loma de los Quillayes 
Desparramados, al este con el Alto 
del Guanaco i al oeste con el porte
zuelo de Los Espinos Deseando 
emprender trabajos en esta falda, a 
US. suplico me conceda dos perte
nencias de cinco hectáreas cada 
una, denominándolas Santa Teresa 
i Santa Teresa segunda por lo que 
suplico a US. se sirva tener por he
cha esta manifestación i ordenar 
su publicación i rejistro en confor
midad a la lei. Es justicia. A G. 
Phillips. Se presentó hoi once de 
diciembre de mil novecientos siete 
a las nueve A. M. Román V. Ca
sablanca. once de diciembre de mil 
novecientos siete. Rejístrese i pu
blíquese Erasmo Escala i Dávila. 
Román V. En once de diciembre 
de mil novecientos siete notifiqué 
en la oficina a don Arturo G. Phi
llips siendo las diez A. M. i firmó 
A G. Phillips. Román V. 8

S J L de M.—Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augusto 
R. Duff, a US- digo; que en el cor
dón de la loma de las Cardas en 
el fundo Los Perales dg Tapihue, 
departamento de Casablanca, pro
piedad del señor Marcos Florindo 
Guajardo, he encontrado una veta 
de minerales de oro, la veta corre 
de noreste a suroeste, sus vistas 
principales son, al norte con la lo
ma de U atica, al sur con el porte
zuelo de las repechadas, al este con 
el deslinde del fundo de su ubica
ción con la Viñillá i al oeste con el 
fundo de Las V'egas Deseando es
plotar dicha veta a US. suplico me 
conceda dos pertenencias de cinco 
hectáreas cada una, denominándolas 
Monte Cristo i Monte Cristo segun
do por lo que suplico a US se sirva 
tener por hecha esta manifestación 
i ordenar su publicación i rejistro 
en ce i'ormidad a la lei, Es justicia. 
A. G Phillips Se presentó hoi once 
de diciembre de mil novecientos sie
te a las nueve A. Román V. 
Casablanca, once de diciembre de 
mil novecientos siete Rejístrese i 
publíquese Erasmo Escala i Dávi
la. Román V. En once de diciem
bre de'mil novecientos siete notifi
qué en la oficina a don Arturo G 
Phillips siendo las diez A. M. i firmó 
A. G. l'liillips. Román V. 8

S. J. L.de M.—Arturo G. Phillips, 
en repi esentación del señor Augus
to R. Duff, á US. digo: que en la lo
ma de Gatica, en el fundó Los Pera
les de Tapihue, departa mentó de Ca 
sablanca, propiedad del señor Mar
cos Florindo Gajardo, he encontra- 

! do una veta al parecer de minerales 
de oro. que corre de noreste a sur
oeste, sps vistas principales son, ni 
norte con el alto de Pangue, al sur 
con el deslinde del fundo de su ubi 
cación, d este con la loma de su ubi 
'•ación i al oeste con el fundo de La 
Viña. Deseando esplotar esta veta a 
US. suplico ue conceda dos perte
nencias de cinco hectáreas cada una, 
denominándolas San Ernesto jirime- 
ro i San Ernesto segundo, por lo que 
suplico a US. se sirva tener por he
cha esta manifestación i ordenar su 
publicación i rejistro en conformi 
dad a la lei. Es justicia.—A. G. Phi
llips.—Se presentó hoi orn e de di
ciembre de mil novecientos siete.— 
Rejístrese i publíquese. — Erasmo 
Escala i Dávila.— Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien

tos siete notifiqué en la oficina a 
don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
—Román V. 8

S J. L. de M.—Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augus
to R Duff, a US. digo, que en una 
falda al sur de la loma Marai, en el 
fundo los Perales de Tapihue, pro- 
piedad del señor Marcos Florindo 
Gajardo, en el departamento de Ca
sablanca, he encontrado una veta 
de minerales al parecer de oro, la 
veta corre N. E. Sus vistas principa
les son al norte, con la loma del 
Marai, al sur con el alto de la loma 
de las Cardas, al este al morro de 
Marai Deseando esplotar dicha veta 
a US. suplico me conceda dos per
tenencias de cinco hectáreas cada 
una, denominándolas. Guanaco i 
Guanaco segundo, a US. suplico se 
sirva tener por hecha esta manifes
tación. i •••■1 • •>■ -ió i re
jistro en cb. foiruidad a la leí. Es

justicia.—AG. Phillips.—S.e presen
tó hoi once de diciembre de mil no 
vecientos siete a las nueve A. M.— 
Román V.—Casablanca, once de di
ciembre de mil novecientos siete.— 
Rejístrese i publíquese.— Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a don 
Arturo G. Phillips, siendo las diez 
A. M. i firmó—.A. G. Phillips.—Ro
mán V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en la quebra
da del Trapiche en el fundo de Los 
Perales de Tapihue departamento 
de Casa Blanca propiedad actual
mente del señor Marcos I. Guajardo, 
he encontrado un picado de varios 
metros de profundidad al parecer de 
mineral de oro la veta corre norte 
al sur. Sus vistas principal son al 
norte Las Lomas Las Pascuales. Al 
sur el invernado de Tapihue. Ai 
oriente el mismo cerro de su ubica
ción i al poniente con una loma que 
tiene su orijen de Las Pascuales. 
Deseando emprender trabajos a US. 
suplico me. conceda dos pertenen
cias de cinco hectáreas cada una 
denominando Eulalia 1 i 2 por lo 
que suplico a US. se sirva tener por 
hecha esta manifestación i ordenar 
su publicación i rejistro en confor
midad a la lei. Es justicia.—A. G. 
Phillips.—Se presentó hoi once de 
diciembre de mil novecientos siete 
a las nueve A. M.—Román V.—Ca
sablanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.-—Rejístrese i pu 
blíquese.—Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—-En once de diciem
bre de mil novecientos siete notifi
qué en la oficina a don Arturo G. 
Phillips siendo las diez A. M. i firmó 
—A. G. Phillips.—Román V. 8

S. J. L. de M — Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augus
to R. .Duff, a US. digo: que en el 
punto denominado Altillos, en el 
fundo Los Perales de Tapihue, de
partamento de Casablanca, propie
dad del señor Marcos Florindo Ga
jardo, he encontrado una veta al pa
recer de minerales de oro, la veta 
corre de norte a sur, sus vistas prin
cipales son, al norte con una loma 
que baja del deslinde de Tapihue 
con la Viñilla, al sur con la loma de 
su ubicación, al este con el deslinde 
de Tapihue con la Viñilla i al oeste 
con el fundo de Tapihue. Deseando 
emprender trabajos en esta veta a , 
US. suplico me conceda: Dos perte
nencias de cinco hectáreas cada una 
denaminándolas Valparaíso i Val
paraíso segundo, ruego a US. se sir
va tener por hecha esta manifesta
ción i ordenar su publicación i re
jistro en conformidad a la lei. Es 
justicia.—A. G. Phillips.—Se pre
sentó hoi once de diciembre de mil 
novecientos siete a las nueve A. M. 
—Román V.—Casablanca, once de 
diciembre de mil novecientos siete. 
—Rejístrese i publíquese.—Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—En 
once de diciembre de mil novecien
tos siete notifiqué en la oficina a 
don Arturo G. Phillips siendo las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips. 
—Román V. 8

S. J. L. de M.—Arturo G. Phillips 
a US. digo: que en una. falda de la 
loma Gatica, en el fundo Los Pera
les de Tapihue, departamento de 
Casablanca i propiedad actualmente 
del señor Marcos Florencio Guajar
do, he encontrado una veta de mi
nerales de oro. la veta corre al pare
cer de noreste a suroeste, sus vistas 
principales son, hacia el norte a la 
loma de Gatica, al sur con el Alto 
del Guanero, al este con el’ cordón 
del deslinde del fundo de su ubica
ción i el de Pangue i al oeste con 
las casas del fundo de su ubicación, 
deseando emprender trabajos en es 
ta veta, a US. suplico me conceda 
dos pertenencias de cinco hectáreas 
cada una, denominándolas Chata i 
Chata segunda, por lo que ruego a 
US. se sirva tener por hecha esta 
manifestación i ordenar su publica
ción i »rejistro en conformidad a la 
lei. Es justicia.—A. G. Phillips.—Se 
presentó hoi once de diciembre de 
mil novecientos siete a las nueve A. 
M.—l: imán V.—Casablanca, once 
de diciembre de mil novecientos sie

te.—Rejístrese i publíquese.—Eras
mo Escala i Dávila.—Román V.— 
En once de diciembre de mi’ i nv- 
cientos siete notifiqué en la < in 
a don Arturo G. Phillips sie:m las 
diez A. M. i firmó—A. G. Phillips 
—Román V. 8 .

S. J. L. de M.—Arturo G. Phi
llips a US. digo: que en el fundo 
Los Perales de Tapihue. departa
mento de Casablanca, propiedad del 
señor Marcos F. Gajardo, en la loma 
de Las Cardas, he encontrado una 
veta de minerales de oro, que corre 
al parecer de nóreste a suroeste, sus 
vistas principales son al norte con 
el cordón del deslinde del fundo 
Pangue don^e nace la loma de Gati 
ca, al sur con la loma del Durazno, 
al este con la loma de su ubicación i 
al oeste con las casas de su ubica
ción. Deseando emprender trabajos 
en esta veta a US. suplico me conce 
da dos pertenencias de cinco hectá 
reas cada una, denominándolas Au
rora primera i Aurora segunda, por 
lo que suplico a US. se sirva tener 
por hecha esta manifestación i orde 
nar su publicación i rejistro en con
formidad a la lei. Es justicia.—A 
G. Phillips.—Se presentó hoi once 
de diciembre de mil novecientos sie
te a las nueve A. M.—Román V. 
—Casablanca, once de diciembre de 
rail novecientos siete.—Rejístrese i 
publíquese.—Erasmo Escala i Dávi
la.—Román V.—En once de di
ciembre de mil novecientos siete no
tifiqué en la oficina a don Arturo G. 
Phillips siendo las diez A. M. i fir
mó.—A. G. Phillips.—Román V. 8

S. J. L. de M—Arturo G. Plillips 
en representación del señor Augus
to R. Duff, a US. digo: que, en una 
loma del Morro de Maray, en el fun
do Los Perales de Tapihue, departa
mento de Casablanca, propiedad del 
señor Marcos Florindo Gajardo. he 
encontrado una veta de minerales 
de oro, que corre de norpste a sur
oeste, sus vistas principales son, ha 
cia el norte con la mina del Agua, al 
sur con la loma de Las Cardas, al 
este con el Alto de Los Pejerreyes, i 
al oeste con el fundo de su ubica
ción. Deseando esplotar esta veta, a 
US. suplico me conceda dos perte
nencias de cinco hectáreas cada una, 
denominándolas Francia primera i 
Francia segunda, por lo que ruego a 
US. se sirva tener por hecha esta 
manifestación i ordenar su publica 
ción i rejistro en conformidad a la 
lei. Es justicia.—A. G. Phillips.—Se ■ 
presentó hoi once de diciembre de 
mil novecientos siete a las nueve A. 
M.—Román V.—Casablanca once 
de diciembre de mil-novecientos sie
te.—Rejístrese i publíquese.—Eras
mo Escala i Dávila.—Román V.— 
En once de diciembre de mil nove
cientos notifiqué en la oficina a don 
Arturo G. Pljillips siendo las diez A. 
M. i firmó—A. G. Phillips.—Román 
V. 8

S. -I. L.de M.—Arturo G. Phillips, 
en representación del señor Augusto 
R. Duff, a US. digo: que en el fundo 
Perales de Tapihue, departamento 
de Casablanca, propiedad del señor 
Marcos Florindo Gajardo, en una 
falda bajando hacia el norte de la lo 
ma Gatica he encontrado una veta 
de minerales de oro que corre de nor
te a sur, sus vistas principales son, 
hacia el norte a la loma de los Pérti
gos, hacia el sur a las faldas de su 
ubicación, hacia el este a la quebra
da de los Pértigos i hacia el oeste a 
las casas del fundo de La Viña. De
seando emprender trabajos en dicha 
veta, a US suplico me conceda dos 
pertenencias de cinco hectáreas cada 
una, denominándolas Casuto prime
ro i Casuto segundo, por lo que su
plico a US. se sirva tener por hecha 
esta manifestación i ordenar su pu
blicación i rejistro en conformidad 
a la lei. Es justicia.—A. G. Phillips. 
—Se presentó hoi once de diciem
bre de mil novecientos siete a las 
nueve A. M.— Román V.—Casa- 
blanca, once de diciembre de mil 
novecientos siete.—Rejístrese i pu
blíquese.—Erasmo Escala i'Dávila. 
—Román V.—Eu once de diciem
bre de mil novecientos siete notifi 
qué en la oficina a don Arturo G. 
Phillips siendo las diez A. M. i fir
mó—A.G. Phillips.—Román V. 8
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